El día 2 de Enero de 1881 vio la luz el primer periódico que se editó en Gandia. Se llamaba El Litoral.

En aquellos tiempos, en que el papel era un bien escaso, el periódico se usaba para envolver todo tipo de objetos y limpiarse el culo en el comú o el  escusado sin agua corriente, donde el papel de periódico, convenientemente troceado, se colgaba en un artilugio de alambre esperando la llegada del papel higiénico.

En esa espera que duró hasta la posguerra, los gandienses se entretenían leyendo La Dolçaina. La Razón. El Heraldo de Gandia. El Bombo. La Rana. El Huertano Gandiense. Don Quijote. El Popular. Bayren o El Serpis, y de ese modo se enteraba de cuanto sucedía en Gandía y su comarca.

La posguerra en Gandia estuvo huérfana de periódicos locales; apenas el Aleluya Parroquial y alguna publicación falangista para dictar consignas y llevarnos por el Imperio hacia Dios. Esta carencia de periódicos hizo que el papel de seda de envolver naranjas, por su agradable y suave textura, apareciera junto a los retretes, aunque a veces dejaba la huella del polvillo de oro de la purpurina de sus dibujos. A raíz de este curioso fenómeno hubo durante los años 50, en la Casa de la Cari, en la calle Plus Ultra de nuestra ciudad una famosa prostituta apodada “Cul d’or”

En 1951 aparece “Gandia La Voz del Distrito”. En 1964 Ciudad. En 1968 Comarca. En 1973 El Tosal y siguen El Dátil. Revista de Gandia y Gente de la Safor.

Hoy 120 años después de la aparición de El Litoral, de la mano de Bernardo Moragues, periodista, editor y hombre de negocios, nace en Gandia “Pueblo, edición de la Safor”.

Actualmente los periódicos, el tercer poder, son tan influyentes que crean adición, suscitan pasiones, y llegan a tener un tipo de lectores tan adictos que solo comulgan con lo que dice su periódico, y se aferran a él como si fuera el Evangelio, el Corán o el Talmud. ¡Palabra de Dios!

Ser lector de un solo periódico, tener una única fuente de información u opinión, pueden convertirnos en personas discapacitadas. Pueblo de la Safor  no debe ser su único periódico; al ser una publicación comarcal es perfectamente compatible con la lectura de otros periódicos comunitarios o nacionales.

Creo que el mejor ejercicio posible para formarse una opinión y fomentar la comprensión y la tolerancia es la lectura de dos o tres periódicos. Conociendo tres versiones diferentes de un mismo hecho será más fácil aproximarse a la verdad. Sin olvidar que no hay nunca verdades absolutas ¡Afortunadamente!

A partir de ahora los ciudadanos de Gandia van a gozar de otro medio de información que les permitirá conocer diferentes puntos de vista y que tiene sus puertas abiertas para dar cabida a todas las opiniones en su sección de Cartas al Director.

Según me dice Bernardo Moragues, Pueblo llega a la Safor pretendiendo ser un periódico equilibrado. Aunque sea en el filo de la navaja para mantener la emoción del salto mortal de algún colaborador equilibrista.

Sólo me queda felicitar al recién nacido y al padre de la criatura y desearles una larga vida.

